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4,—V e s t id o  elegante

E X P L I O A O I Ó N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o ja  d s  p a t r o n e s  n ú m . 674. -  Cubrecorsé enagua, 
cam isa y am ericana de niña. -  Véanse los grabados y las exp li­
caciones en la  m isma hoja.

2. H o ja  d b  d i b u j o s  n ú u .  674. -  D iversos y  variados di­
bujos. - V é a n s e  las explicaciones en la misma hoja,

3 . - F i g u r ín  il u m in a d o . - T rajes de reunión.
Elegante traje de reunión, de faille b lanco con estampados

P on p ad u r, de hechura recta, adornado de alforzas, d e  un vo­
lante ancho fruncido y de un entredós ancho de encaje de Clu- 
ny. U na cinta de terciopelo color de cereaa atraviesa e l cuerpo 
plegado en forma d e  tirantes y  abierto sobre una cam iseta de 
encaje de C lu n y y termina en un  lazo con caidas sobre e l vo­
lante d e  la  falda; estas caidas terminan i  su vez en flecos. M an­
gas sem ilargas, con volanlitos en el borde.

Traje de reunión para señora joven, d e  faille de color cre­
m a, cubierto de tul color de malva m uy c laro . F ald a  fruncida 
a l borde de un cuerpo L n is X V  cruzado, drapeada en su parle 
inferior con un cogido y  abierta por delam e sobre un delantal 
de tul color de m alva, adornado de en entredós de encaje de

Cluny, Peto también de encaje, sobre 
una camiseta de tul iruncido, M angas 
cortas, de tul con encaje, terminadas 
en  volantes.

DescripoiÓQ de lo s  g rab ad o s

I L 3 , T r a j e s  d b  p a s e o .

I, Traje  de terciopelo de fantasía 
verde aeroplano. P'alda fruncida en la 
cintura, adornada por el borde de un 
volante ancho fruncido y de un galón 
de seda negra. C uerpo fruncido y  es­

cotado sobre una cam isela 
de guipur blanco. M angas 
de globo, fruncidas i  los 
puños anchos de guipur.
Cinturón de seda liberty.
T o ca  d e  terciopelo, ador­
nada de una lira de skungs 
y  de un penacho negro.

I I .  T ra je  de fantasía  de 
cachem ira color de bizco­
cho. F ald a  con canesd, fo r­
m ando delantal recogido 
con una banda d e  paño 
bordado d e  trencilla  y  ca­
yendo s o b r e  una falda 
fruncida. Cuerpoablusado, 
prolongándose s o b r e  las 
m angas sem ilargas, frunci­
das en los puños bordados 
de trencilla y  adornado de 
un canesú tam bién borda 
do de trencilla. C u ello  y 
peto de trenzado d e  enca­
je .  Som brero de hechura 
de novedad, de terciopelo 
rizado.

I I I ,  Traje de tarde, de 
paño c e b e l l i n a  de color 
violado, sem iprincesa, con 
un bies ancho de seda que
va  colocado dibujando una túnica y  rodeando el 
escote del cuerpo, que e s t í  bordado de trencilla!, 
asi como las sisas. C u ello  y peto de encaje. M an­
gas sem ianchas, bordadas de trencilla y  terminadas 
en volantes plegados. Som brero de terciopelo ne­
gro , adornado, por delante, de una gran tosa con 
su follaje. M anguito de armiño..

4 . V b s t i i m d  B L B G A N T B , de terciopelo cyclam en, 
de hechura recta, recortado en forma de túnica, 
orlada de un bies de raso, sobre un  volante ancho 
de raso fruncido. M angas cortas d e  terciopelo. Una 
escarapela de raso y  grandes botones con presillas 
de cordón com pletan e l adorno de este vestido. 
Peto  de tul de oro. Cuello y  mangas largas dra­
peadas de m uselina d e  seda, Som brero tricornio de 
terciopelo n egro , guarne­
cido de una escarapela de 
oro y  de un penacho.

5 .  J u e g o  d b  l e n c e r í a  

FINA, com pnesto de dos 
camisas d e  dormir y de 
d ia, de un pantalón y  de 
un cubrecorsé de batista 
fina blanca, guarnecidos de 
grupos de pliegues alter­
nados con guirnaldas de 
flores bordadas a l realce.
E l canesú para las camisas 
y  e l cubrecorsé y  lo s vo­
lantes para e l pantalón se 
com ponen d e  g r u p o s  de 
plieguecitos y  ojales festo­
n e a d o s ,  p or los que van 
pasados unas cintas anchas

de seda flexible color de rosa pálido.
6 .  D o s  C U B R B C O R sá S .

I .  Cubrecorsó de batista fina, guar­
necido de grupos de plieguecitos se­
parados por ojales festoneados, por 
los que se pasa una cinta de raso zznl
pálido; una tira de batista p l ^ d a ,  adornada de un en caje de 
valenciennes estrecho, rodea el escote y  forma ios tirantes.

I I .  Cubrecorsi de linón de h ilo , ajustado al talle  con una se­
rie de plieguecitos de lencería y  guarnecido alrededor d el es­
cote de cuadros de pliegnes colocados al bies y  unidos unos á  

otros con entredoses de valenciennes. U n  encaje adecuado 
rodea e l escote y  las sisas

7. V e s t i d o  de lana listada g ris  y  blanco. F ald a  con canesú 
ancbo, adornada de una tira de tela lisa bordada de trencilla 
y de un volante ancho fruncido form ando delantal, con una 
tablan ancha adornada de botones de terciopelo. Cuerpo frun­
cido, con m anguitas cortas adornadas d e  tiras bordadas de 
trencilla. Cinturón de seda liberty flexible, atado delante con 
nn gran lazo. Cu ello  y  pwlo de encaje fino blanco. M angas de 
globo de m uselina d e  seda, fruncidas á  los puños anchos. Som-

5 —J u ego  de lencería  fina

btero de felpa negra, guainecido de alas y  de un drapeado de 
raso liberty.

8. V e s t id o  de paño de nn color rubio dorado. Falda con 
delantal, form ado por una tabla ancha bordada de trencilla. 
Cuerpo guarnecido de un galón bordado de trencilla y  abierto 
sobre un ch aleco  enteram ente cubierto d e  una serie de volan- 
títos de encaje de valenciennes. L a zo  corbalica d e  raso. Cin* 
tnrón de raso liberty. M angas sem ilargas, terminadas en pn- 
flos d e  encaje. Som brero bicotnio de seda negra, adornado de 
un pájaro de fantasía.

9 .  0 b ;E T 0S d b  C A N A S T IL L A .

I .  Vestidito de criatura, de seda y popelina de seda blancas. 
E l vestidito es recto, adornado de un volan te fruncido y  de 
grupos de plieguecitos separados por entredoses bordados con 
seda, así domo e l cuello que rodea la  cam iseta de seda blanca 

p legada. M angas fruncidas en los p u ­
ños y  adornadas de bocam angas bor­
dadas.

I I .  A briguito  de popelina de seda 
b lanca, de hechura recta y  cruzado 
por delante, adornado de un gran 
cuello bordado, rodeado de un volan­
te  de seda plegada y  de una tira de 
cisne. C apota d e  criatura d e  seda 
blanca rizada, adornada de tiras de 
cisne y  de bridas de seda liberty b lan ­
ca. Botito de seda b lanca, adornado 
de bordado y  de cisne.

6.—1)0 8  cubrecoraés
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1 0  á  Jí. T r a j s s  s e n c i l l o s  d k  p a s e o .

I .  T ra je  de sastre, de jerga  gris topo. F ald a  gnainecida i  
un lado de pliegues pespunteados. Chaqueta lisa, cruzada por 
delante, guarnecida de botones y  de pespuntes. M arg as de 
sastre, tam bién con pespuntes. T o ca  de cisne, guarnecida de 
una plum a cuchillo.

I I .  T ra je  de fo seo , de paño verde m ar. F ald a  adornada de 
un volante ancho con hechura y  de una tira. Cuerpo ajustado 
y  adornado de bordados y  de tiras de terciopelo. C u ello  y  pelo 
de muselina de seda blanca. T o ca  de skungs, guarnecida de 
plum as M efisto.

I I I .  T ra je  moscovita, d e  paño azul m arino. F ald a  guarneci­
d a  de galón bordado de azul y  verde, asi como la  blusa rusa. 
M anguitas cortas adornadas de galón, y  m angas largas ajusta­
das- Cuello y  p eto  de seda azul pálido. Cinturón de galón. 
U nas bellotas de pasamanería con alam ares adornan la blusa 
rusa. T o ca  de terciopelo verde, con nn penacho negro.

13  á  1 3 .  T r a j e s  y  a b r i g o  d e  r e u n i ó n .

I, Traje de rettniM , de tul b lanco con viso de seda lib etly  
azul celeste con falda m ontante poco ajustada, guarnecida de 
dos grupss de volaotitos de tu l, separados por una cinta an 
ch a. Cuerpo plegado y  con escote cuadrado, adornado de vo- 
lantitos colocados form ando tirantes y  de un cinturón ancho 
d e  seda liberty cruzado y  plegado, prendido con una gran 
rosa. M angas cortas, adornadas de volantitos de tul.

II , A ir ig o  de raso flexible de color b eige, con dnlurón de 
seda liberty drapeado, guarnecido de pliegues que caen sobre 
las m angas, term inadas en bocam angas anchas de raso de co­
lor crem a bordadas d e  plata. U na tira de cebellina guarnece 
el escote y  los delanteros del abrigo, asi com o las m argas.

I I I ,  Traje de reunión, de terciopelo m oaré color de azule­
jo ,  de hechura recta, guarnecido de un volante ancho fiuncirio 
y  de on cinturón banda term inado en fleco, atada á
un lado a l borde de una coraza E d ad  media y  ador­
nado por delante de solapas de paño gris plata bor­
dadas. B lusita plegada y m angas cortas d e  dos g lo­
bos, de m uselina de seda.

V A R I E D A D E S

B1 a lza  de las p ie les

Felicítense las dam as previsoras que en el otoño 
último hicieron sus com pras de pieles, porque es el 
caso que este año se presentan ias pieles en alza 
aterradora. Desde la  vulgar p ie l de conejo, a l arm i­
ño y  la  marta azul, ha duplicado el precio de todas 
ellas, y  aun triplicada en algunos casos, com o ocu­
rre, por ejem plo, con la  p ie l de lin ce , que ahora se 
cotiza á  nueve guineas la  unidad, m ientras que en 
marzo dejaba beneficio á  los peleteros vendiéndola á 
tres guineas.

L o  mismo acontece con las pieles de ard illa , asita- 
kán y oso, de lo  que hacian gran consumo los auto­
m ovilistas u ltra  smarts, y  que ahora, 6 habrán de 
resignarse á pagar precios fantásticos por sus gaba­
nes i  la moda troglodita, 6  tendrán que ponerse abri­
gos de piel de cordero, á  usanza pastoril. ¡Terrible 
dilem a e l que viene á  plantear al autom ovilista e le­
gante esa picara éim prevista  alza  de la  piel de oso!..

9-—O b je tos  de can astilla

7.—V e s t id o  de lana

l Y  todo por haberse mostrado este in ­
vierno el am able plantígrado poco p ro­
picio  á dejarse matar en sus soleda- 
des siberianas ó  polares! Decididam en­
te, hasta e l oso, prototipo de dulce 
resignación, tiende i  adaptar una a cti­
tud de revo/íe. E l mundo se va ponien­
do im posib le... M enos m al, que toda­
v ía  siguen apegados los corderos á su 
tradicional mansedumbre. Y  habrá pe­
llejas en abundancia.

A v ia c ió n  y  m oda

E l entusiasmo de los franceses para 
con su com patriota Bleriot, e l primer 
aviador que en atrevido vuelo pasó el 
canal d e  la M ancha, h a  repercutido 
tam bién en la m oda. E n  París, la  úl 
lim a novedad d el día son las bolsas 
B leriot, en las que se v e  bordado un 
aeroplano grande, rodeado de otros 
pequeños. E n  otras ocasiones la avia­
ción y  aeronáutica habían influido más 
hondamente aún en la  moda parisien­
se. A l emprender años atrás Santos 
D um ont sus ensayos con e l globo diri­
gib le, las damas llevaron con predilec­
ción «sombreros Sanios», cuya forma 
ovalada recordaba la del g lob o  de San­
tos D um onl, Sin e m b a lo ,  ningún ae 
ronauta h a  vuelto  á dominar el interés 
público en tan a lio  grado com o los 
hermanos M onlgolfier después de sus 
prim eros éxitos en otoño de! año de 
*783- L a  moda se apoderó de la  idea, 
creando las enormes locas á lo  Mont-

8.—V e s t id o  de paño

golfier. E sta  m oda invadió asimismo Inglaterra y  los demás 
países donde im peraba la  m oda francesa.

E n  varios periódicos alemanes d e  los años 1783-85 pueden 
leerse alusiones satíricas sobre este particular. «Nuestras seño­
ras llevan sombreros á lo M onlgolfier, abanicos á  lo M ontgol 
fier, pretensiones de todas cU ses á lo  M onlgolfier. H asta han 
«moDtgolfiado» sus caderas de m odo que puede decirse que la  
figura femenina, en cuanto ostenta todos sus atavíos, tiene m is 
parecido con una «montgolfiera» que con e l ser tan espléndi­
dam ente dotado p or la  naturaleza. E n cuanto á los caballeros, 
com piten con las señoras en ostentar su estima h a d a  los g ra n ’ 
des inventores. U san tabaqueras á  lo  M onlgolfier, colgantes 
de reloj á lo M onlgolfier, som breros y  peinados á  lo M ontgol • 
fier. L o  único que nos falta  es que debajo de éstos hubiera 
tam bién cabezas y  cerebros á  lo  M onlgolfier».

L a  füerza  de la  m u jer

L o s  hombres de ciencia empiezan á preocuparse de una 
cuestión que á primera vista podrá parecer baladl y  que, sin 
em bargo, tiene gran im portanei». S e  trata de averiguar, en ci­
fras exactas, la  cantidad de energía que em plea la  mujer en lo 
que hemos convenido en llam ar labores propias de su sexo es 
decir, en coser, barrer, guisar, hacer U s camas, etc. Y  déci­
mos que la  cuestión es de im portancia, porque a s i podremos 
conocer la  fuerza d e  U  m ujer y  com pararla con la  del hombre, 
y , sobre lodo, será posible determ inar e l alim ento que una 
mujer necesita para compensar e l gasto de energía, lo  que nos 
dará ta i vez la  cU ve de la  curación d e  m achas anem ias, cloro- 
sis y  otros males.

Cualquier alim ento, un huevo por ejem plo, representa cierta 
cantidad de energía y  es, por tanto, igual i  una cantidad de­
terminada de trabajo. Com o la energía se traduce en calor 
para m edir esta igualdad se tomará com o unidad ia  caloría es 
decir, e l  calor necesario para elevar en un grado ia  tem pera­
tura de un kilt^ram o de agua destilada. Las calorías que p ro­
duce cada substancia alim enticia han sido y a  m edidas por el

Ayuntamiento de Madrid



1 7 2 E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a N ú m e r o  6 7 4

10 á 12. —  T R A J E S  SB N O IL iLO S  D E  P A S E O

aumento de tem ^ ra tu ra  que onginan en el cuerpo hum ano a l A s í, si nna m ujer, barriendo durante una hora, gasta 300 1 I.300 calorías, proporcionaría á una m ujer la faeiza  necesaria
ser consumidas, S o lo  falta conocer e l equivalente en las mis- • . -
mas unidades del trabajo de la m ujer, para poder establecer la  
igualdad,

» t  —----  I •  e ucaises (aa#) ^  dL>a>M • t a  A UKA LtiUpCI 1

calorías, com o un huevo representa 100 calorías, se deducirá ' para estar barriendo cuatro horas seguidas, 
que se necesitarán tres huevos para compensar el esfuerzo he- | D e  la  m isma m anera pueden deducirse los equivalentes nn-

I

cho al m anejar la  escoba. U n a  libra de carne, que representa ' tritivos de las demás labores de la  mujer.
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13 á  15- -  T R A J E S  Y  A B R IG O  DB R E U N IÓ N
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L a  cocinera qne m aneja durante una hora la  m ano de! mor­
tero, gasta nada m enos que 360 calorías, lo  que equivale á 
cuatro lechugas ó  á 400 gram os de patatas.

H a y  cálcalos m ás curiosos tod avía. U na mujer que está 
criando, cada vea que da e l pecho a l niño consume precisa­
m ente 110  calorías; es lo mismo qoe la  cantidad de energía 
producida por un cuarto de k ilo  de cebollas, roo gram os de 
arroz en blanco ó 200 gram os en ostras. E stas equivalencias 
son de m ucho interés, pnes perm iten apreciar can toda minu­
ciosidad el alim ento que la  m njer requiere en tales circuns­
tancias.

Por extraño que parezca, ninguna labor fem enina consume 
tanta energía com o la  diversión predilecta del bello  sexo, el 
baile. U na mujer que baile duraute una hora, em pleará 577 
ealo iias, es decir, el equivalente de m edia lib reta , 6 de k ilo  y 
cuarto de ostras, ó  casi de un cuarto de k ilo  de jam ón.

Calculando m uy por encim a, puede apreciarse en 3.540 ca­
lorías e l consumo de energía que h ace una mujer en vein ti­
cuatro horas, que pueden repartirse asi: seis horas de trabajo,
1.740 calorías; cuatro horas de trabajo muscular ligero (andar, 
coser, etc-), 680; seis horas de descanso, para com er, asom ar­
se a l balcón, etc-, 600, y  ocho horas de dormir, 920. E l total 
es próxim am ente igual á la  energía desarrollada por medio 

k ilo  d e  manteca.
R epelim os que estos cálculos están hechos m uy por encima. 

P ara darles toda la  exactitud apetecible, el Departam ento de 
A gricultura de W ish in gto n  va á hacer una serie de experi­
mentos por m edio de un aparato en forma de cámara cen ada, 
en cuyo interior podrá hacer una m ujer su v id a  ordinaria, re­
gistrándose en delicadísim os termómetros eléctricos las calorías 
que consuma ó  desarrolle. P o r este procedim iento, se  espera 
saber e l valor exacta d el trabajo de las mujeres y  el modo ra­
cional de compensarlo.

N o h ay que decir las precauciones que serán necesarias para 
que ei experim ento tenga éxito . L a  referida cámara se ha he­
cho con  paredes triples, de cobre, de cinc y  de m adera, de­
jando espacios v ad o s entre las tres, y está herméticamente 
cen ad a . P ata que ia  m ujer respire, y  para la  ventilación, se 
hará pasar conslanlem ente una co n ien te  de aire, y  por una 
com plicada cañería pasará un chorro de agua fría, que volverá 
á  salir fuera de la  enorme caja, Conocida su tem peratura al 
entrar, y  observando ei aumento qne ofrezca al salir, se ten­
drá un dato m ás para conocer e l calor desarrollado por la  mu­
je r  s^ ú n  e l alim ento que consum e, puesto que e lla  es el único 
foco calorífico que hay en la  cámara.

Para mayor seguridad en los cálculos, se medirán hasta el 
vapor de agua y e l ácido carbónico exhalados por la  paciente 
para respirar, así como el oxígeno que consuma, E l experi­
m ento, en fin, se v a  á hacer con tal m inuciosidad, que ocupa­
rá  constantem ente á d iez y  seis hom bres, haciendo oteervacio- 
nes y  cálculos.

In flu encia  p s ico ló g ica  d e  las legum bres

La zanahoria contribuye poderosamente á suavizar e l carác­
ter. L a s  personas irritables debieran hacer un consumo fre­
cuente de ese vistoso veg eta l, fuente de am abilidad, dulzura y 
m ansedumbre. E n cam bio, á  aquellas dotadas de un tempera­
m ento moral d ébil, fluctuante, fa lto  de decisión y  de empuje, 
h ay qne recom endarles las espinacas, que estimulan por modo 
extraordinario la  energía, la  actividad, la  am bición y  hacen 
de un ser pusilánime un hom bre resuelto y  atrevido.

A  los artistas les interesa dedicarse á las habichuelas tiernas 
-  las verdes -  qne excitan la im aginación y  desarrollan esa 
em otividad sin la  cnal toda obra de arte resulta fría, exbansla 
de sentim iento estético. L o s m úsicos, los pintores, los litera­
tos, los escultores, los cóm icos deben com er abundantemente 
de esa hortaliza y  aprovechar e l tiempo relativam ente corto de 
su producción y  venta.

Cuanto á la otra habichuela, la vulgar, blanca y  seca, es 
altam ente favorable para los que tienen que hacer frente á una 
labor continua y  m etódica, sea m anual, sea cerebral. Conviene 
m uy especialm ente i  los albañiles y  á los bibliotecarios. N o 
hay que hacer, em pero, un uso inmoderado de esa dem ocráti­
ca  legum bre q u e, absorbida en grandes cantidades, acarrea, 
entre otros inconvenientes, el de im prim ir a l carácter cierto 
sello de brutalidad. Pero el vegetal por excelen cia  es la  pata­
ta. N inguna otra reúne tan preciosos dones m orales, ni contri­
buye tan eficazmente á restablecer e l equilibrio de las faculta­
des y  á  dulcificar los genios más intratables.

R eg la s  ú tiles

Respira aire puro, que es el alim ento de la  sangre.
Bebe agua qne n o  tenga color, olor ni sabor.
Com e poca carne y m uchas legumbres.
D e com ida á com ida deben pasar por lo  menos cnatro horas.
Alim ento mal m asticado, es m al digerido-
A sea  tu cuerpo, asea tu casa y  cuida que estén siempre lim ­

pios los utensilios de la  cocina.
N o tomes a lcohol por gusto, y  cuando quieras usarlo con­

sulta a l médico.
N o te fíes de los aperitivos; son venenos disfrazados.
E l trabajo físico es indispensable para q u e funcionen bien 

todas las partes d el cuerpo.
E l órgano que no funciona se atrofia.
A q u el que se abriga m ucbo, enferm a con m ás frecuencia.
A cuéstate pronto y  levántate temprano.
E l m undo es de los que se levantan temprano,
Enferm an m ás los placeres que los dolores.

Cuesta menos evitar una enferm edad que curarla.
Siete horas de sueño son suficientes para las fuerzas por lo 

general,
Lo s niños duermen m ás y  los viejos menos qne los adultos.
L a  alegría, la  tristeza y la  cólera necesitan repcao después 

de sentirlas, porque consumen m ucha fuerza nerviosa.
E l uso de los baños de agua fría prolonga la  v ida  y evita 

m uchas enfermedades.
L a  electricidad alim enta el sistem a nervioso.
E l uso d e  [a electricidad para los que llevan una vida seden­

taria es el ejercicio m ás cóm odo y  necesario.
Cuando te  fatigues, no te desabrigues,
Lo s bijos pagan los desórdenes de los padres.
Las enfermedades crónicas necesitan un tratam iento crónico.
Poca m edicina y  m ucha higiene son los secretos de una vida 

larga y  dichosa.
Donde no entra la  luz ni el aire, entra e l m édico en seguida.

DescaDso dom in ica l

Co n  m otivo de la  nueva le y  de descanso dom inical en E spa­
ña, conviene recordar cóm o se cum ple en Inglaterra d icha ley,

En Londres no trabajan los domingos:
To dos los comerciantes sin excepción;
Lo s panaderos, carniceros y  tenderos de com estibles, tenien­

do que hacerse ia com pra para e l dom ingo los sábados por la 
noche. S ó lo  los lecheros hacen un reparto por la  mañana;

Lo s peluqueros;
Lo s carteros, pues el dom ingo no hay correo en Londres, 

L o s telegrafistas trabajan uno de cada diez;
Las tres cuartas partes de los em pleados del ferrocarril me­

tropolitano;
Las dos terceras partes de los cocheros de alquiler y  de los 

cocheros de ómnibus;
Lo s barrenderos y regadores públicos;
L a s  mozos d e  reslauiaut y  de café por la  m añana y  por la 

tarde, pues estos estab’ ecimientos sólo abren de once de la 
mañana á una de la  tarde y  de seis á once de la  noche;

E l personal de teatros y  otros espectáculos, pues no hay 
funciones en domingo;

E l personal de los hipódromos;
Y  en fin, no trabajan en total en Londres m ás que los faro­

leros públicos, los vendedores de tabaco, los farm acéuticos y 
la  policía.

E con om ía  hu m orística

U na hoja de papel, sucia y  rota, pero en la  cual trazó M i­
guel Á n g e l con maestría incom parable un rápido bosquejo, 
vale  jo o  duros, tal vez 1.000: « £ s e ! genio».

Rothschild puede escribir cuatro líneas y  firmarlas, y  aquel 
papel podrá valer 2.000 duros: «Es e l capital».

E l G ubierao puede tomar una onza de oro, grabar en ella 
las armas españolas, y  aq ae l trozo de metal valdrá 20 duros: 
«E s la  moneda».

Un ingeniero m ecánico com pra m etal por valor de una pe­
seta y  lo  convierte en un  reloj que vale c ie n : «E s el trabajo».

Un tendero com pra nn artículo que vale un real y lo  vende 
por enalto: «E s el com ercio».

U n a  coqueta, pudiendo com prarse un som brero bonito por 
dos duros, prefiere pagar seis: «Es una locura».

E l m atrim oD ío  en  I ta lia

V u elve  á  estar a l orden d el día la  cuestión del matrimonio 
civ il y  del matrimonio religioso, que tantas polém icas ha ori­
ginado, siendo causa d e  muchos abusos y  conflictos.

Com o en Italia  e l m atrim onio civ il y  religioso son indepen­
dientes, y no existe un registro donde conste quiénes se casa­
ron por la Iglesia, quiénes civilm ente y  quiénes d e  am bas ma­
neras, se d a  e l caso, frecuente, de ciudadanos desaprensivos 
que tienen dos m ujeres, y  de pensionistas que sin ningún de­
recho continúan cobrando sus pensiones.

Ascienden á varios m iles las pensionistas que enviudaron, 
se volvieron á casar por la  Iglesia, y  siguen cobrando la pen­
sión de viudedad qne concediólas el E stado á  la  m uerte de su 
primer esposo. Y  y a  es sabido que los oficiales que se casan 
con m ujeres sin dote se aprovechan de esta anoroalfa Jurídica 
para no cum plir lo dispuesto por los reglam entos militares.

Para poner fin á este estado de cosas, algunos diputados in­
tentan presentar un proyecto d e  ley estableciendo reglas que 
armonicen el m atrimonio civil con  e l canónico.

E stad ís tica  curiosa

U n  paciente aleroán se ha entretenido en hacer la  curiosa 
estadística que publicam os, por la  que se ve cuáles son los paí­
ses d el globo en que es m ayor la  longevidad.

E i  Im perio alem án, co a  sus 60 m illones de habitantes, sólo 
tiene 68 individuos que pasen de los cien años,

Francia tiene 213 personas, entre sus 40 m illones d e  pobla­
dores, que han pasado de cien navidades; Inglaterra, 146; 
E scocia , 46; D inam arca, 5 ; B élgica, 5; Suecia, 10; y  N orue­
ga, que tiene una población  de dos m illones, cuenta con 24.

E n S u iza  no hay un solo individuo que haya llegado á cum­
plir e l siglo: en cam bio nosotros podem os enorgullecem os, 
pues entre ios 18 m illones de habitantes, h ay la  respetable 
cifra de 410  ancianos d e  m ás de cien primaveras.

L a  región áel g lob o  en donde m ás viejos se  encuentran ea 
en ^  inquieta y  revoltosa parte de Europa conocida con el 
nombre de península balkánica. E n  Servia  hay 573 personas

que pasan de los cien años; en Rum ania, 1.0S4, y  en B ulga­
ria, 3.883.

En una palabra, B ulgaria cuenta con un anciano de cien- 
años por cada m il habitantes; es, pues, la  nación que está á 
la  cabeza d el record de la  longevidad, y  así se com prende que 
sólo  en el año 1892 m urieran de dicha r ^ ió n  350 personas 
que habían cum plido el sig lo.

L oa  som breros de  3.000 francos

Blasco Ibáñ ez, a l volver de Londres hace unos días, decía á 
todo el que le  interrogaba:

— L o  m ás estupendo que he visto en mi viaje son los som ­
breros de m il francos.

« H o y -e s c t ib e  G óm ez C a r r i llo -e s o s  sombreros no son n o ­
vedad. G racias á la  form idable n ovelería  de nuestras contem ­
poráneas. e l tocado que cuesta menos de 500 duros no es ele­
gante, ni eh ii, ni digno de que la  gente se fije en él. Se pre­
guntará: «Pero, ¿qué tienen esos sombreros para valer tanto 
como un carruaje?» Pues nada m ás que los de mi) francos: 
nada más que unas flotes y  unas cintas, ó  unas cintas y  unas 
plumas, Porque lo que se p aga uo es la  m ateria, sino el gusto 
y el arte. ¿N o hablam os quedado en que un modisto es un ar­
tista, ni m ás ni menos que un pintor y un escultor? Pues hay 
que pagar un som brero com o se paga una estatua 6  un cuadro.»

EL CAM INO  DE LA  D IC H A
NOVELA OaiGINAL DB M. B. MABCBL

f  C o n tin u a c ió n  )

V I I

EN CU EN TRO

M ás d e  seis sem anas habían transcurrido j a  des­
de que A lb erto  estaba en la  cam piña. N oviem bre 
em pezaba á  desp legar sus velos de brum a y á cubrir 
e l suelo con  una alfom bra espesa de hojas secas; 
pero las señoras de R ich er no pensaban aún en de­
jar su palacio  cam pestre. V e n ía  la época de las ca ­
cerías, y es d e  buen tono seguir en una carretela á 
los que van  corrien do liebres, aun cuan do todo el 
provecho de tan precipitada carrera se reduzca á 
traer á  casa un o solo  de aquellos inm undos y  p oco  
apetitosos anim aluchos: esto, según decía la viu da 
del h ilandero, recordaba las cacerías d e  Com piegne.

A lb erto  se alegraba d e  q u e  esto le proporcionara 
un pretexto  para con tin uar aún algunas semanas 
m ás recib ien do la  hospitalidad de aquellas señoras, 
m ejor d icho, de escaparse á  m enudo á  la C a s a  G r is .  

Sin  em bargo, con ocía  q u e  aquel p lazo no podría m e­
nos de ser corto, y  q u e  a l ñn se vería  o b ligad o  á 
tom ar un partido definitivo: aceptar las ciento  c in ­
cuen ta  hectáreas de la  señorita O lim pia, ó  exponerse 
á la  m aldición d e  su tío.

<¡Ay de mí! ;Q u é  posición  tan d elicad a  y  qué a l­
ternativa tan espinosa! ¡Cuánta dificultad cuesta to ­
mar una resolución im portante!, pensaba A lb erto  
algunas veces, cuan do, a l quedarse solo en su casa, 
se ponía la  bata y  las zapatillas de terciopelo. H asta 
ahora he llevado, por decirlo  así, una v id a  de color 
de rosa, paseándom e d esd e  los baluartes a l teatro 
de los Italianos, con  el puro en la  boca  y  con  una 
rosa en e l ojal del frac. ¡E s tan fácil ser d ichoso de 
este m odol P ero  ahora es preciso q u e m ude de vida; 
es preciso obrar, es preciso  casarse. ¡E s tan difícil 
acertar en la  e lección  de novia! ¿ Y  si supiera con 
cuál d e  las dos q u e  se m e ofrecen debo casarme?.. 
H e  aq u í lo  espinoso de la  cuestión: he aq u í la  clave 
del problem a. O lim pia m e fastidia: R enata  m e en­
canta; p ero  ¿cóm o he d e  atreverm e á  seguir lo  que 
m e dicta  mi corazón , cuan do v e o  en e l horizonte á  
m i tío , d ispuesto á lanzar rayos sobre m í si m i futu­
ra no aporta a l m atrim onio, á  una con  su corazón, 
ciento  y no sé cuan tas hectáreas de tierras y de bos­
ques? ¿D ón de está la fe licid ad , señor? ¿A n ida en una 
cartera bien  provista de b illetes de S a n co  y de títu ­
los d e  propiedad, ó  con siste  en el latido angustioso 
de un corazón q u e  am a y  tiem bla? ¡V o s podríais de­
círm elo quizás, encantadora R enata, p orque sabéis 
pensar y obrar m ejor q u e  yo!>

A lb erto  se devanaba los cascos h acien do éstas ú 
otras reñexiones parecidas y echando al m ism o tiem 
po grandes bocanadas d e  hum o, y cu an d o  reciioaba 
la  cabeza sobre la  butaca m edio ven cid o  ya p o r el 
sueño, creía  ver levantarse entre las ligeras espirales 
de vapor e l v ie jo  m urallón cubierto  de hiedra, y  oir
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la  voz de R enata  que le decía  a l oído: «N o pregun' 
tes dón de está !a felicid ad ; exam ina si la  has m ere­
cid o ; la  recom pensa n o  se da sino después del tra­
bajo; la  lucha precede á la  victoria».

En la  ú ltim a qu in cen a d e  noviem bre, un día que 
no se había  salido á  correr liebres, las señoras de 
R ich er m anifestaron sus deseos de hacer una excur. 
sión á  un bo squ e de su propiedad q u e  estaba algo 
distante d e  L a  Jourm eliere. Saturnino había ido á 
N io rt porque las harinas estaban en alza, lo  cual 
ha cía  n ecesaria su presencia en aquel sitio, y  A lberto  
qu ed ó, en con secuencia, de ún ico caballero  acom ­
pañante. M on tado en un soberbio  alazán, se  puso al 
lado  d e  una especie de pouney ó  am ericana m uy 
ligera  y  no dem asiado fuerte, si se atiende á  las ocho 
arrobitas corridas q u e  pesaba la viu da, veh ícu lo  que 
O lim pia dirigía con  una m aestría q u e  la  honraba. En 
la caja  de aquel carruajillo  tan ligero se había co lo ca  
d o , sin em bargo, las provisiorses necesarias para a l­
m orzar opíparam ente, y  co m o  el día estaba tem plado 
y  lo s tres paseantes de buen  hum or, se internaron 
bastante en e l bosque.

A  cosa de las tres de la  U rd e  em pezó á  silbar e l 
v ien to  entre lo s árboles; las ráfagas arrastraban las 
hojas secas, y  a l m ism o tiem p o iban form ándose 
gruesos nubarrones b lanquizcos q u e  iban  cubriendo 
e l  c ie lo  p oco  á  poco. N uestros viajeros em pezaron al 
m ism o tiem po á  sentir c ie rto  frío desagradable, por 
lo cu a l decidieron  dar la vu elta  á  casa  cuan to  antes. 
O lim p ia  hizo uso de la fusta más de cuatro veces; 
A lb erto  puso su cab allo  a l trote  largo, y  pron to se 
vieron fuera del bosque, en m edio del cam ino que 
atravesaba la  landa. E l viento, com pletam ente des­
encadenado en aquella  inm ensa llanura, hacía  on* 
dular las plantas de brezo y  dem ás, y  tam bién em ­
pezaban á caer algunos cop os de nieve, im pulsados 
c o n  violencia  p o r e l so plo  de la tem pestad. E n  aque­
lla  hora siniestra no se veía  un so lo  ser v iv ien te en 
to d a  la  landa; lo s pastores, m erced á  sus co n o c i­
m ientos m eteorológicos, habían encerrado sus reba­
ñ os antes q u e  em pezara la  borrasca. Sin  em bargo, 
A lb erto  creyó  ver á lo  lejos una form a hum ana que 
venía hacia  ellos, y no tardó  m ucho en distinguir 
q u e  era una m ujer. E l vien to  rugía con  furor, la  n ie­
v e  ib a  arreciando, y, no obstante, la  intrépida ca m i­
nante llevaba siem pre el m ism o paso.

C u an d o  estuvo á la  altura de los viajeros, éstos 
reconocieron en aquella  esp ecie  de heroína á  la se­
ñ orita  R enata  de M arcilles, envuelta en una especie 
de cap ita  parda con  capu cha de lana encarnada, sa­
lien do de este capuchón  las herm osas trenzas d e  sus 
negros cabellos. L a  n ob le  jo v e n  andaba co a  tanta 
firm eza y d ecisión , q u e parecía  no dársele nada ni 
del huracán n i de la nieve. R en ata  m iró el carruaje 
en don de iban  O lim pia y  su m adre hechas un ovillo  
de m iedo y d e  frío, y en seguida se  puso más colo­
rada q u e la  grana a l reco n ocer á  A lberto . É ste , so 
brecogido al encon trar á  R en ata  sola en e l cam ino 
desierto  y  con  un tem poral tan  crudo, tuvo  sin em ­
bargo suficiente dom in io  sobre sí para disim ular 
a qu ella  em oción tan fuerte co m o  desagradable, y 
q u itán dose  el som brero, é in clinand o e l cuerpo, la 
hizo un  saludo tan respetuoso co m o  hubiera podido 
hacerlo  á  una reina. R en ata  correspondió á  aquel 
saludo in clinand o m odestam ente la  cabeza y siguió 
su cam ino; las señoras de R ich er, aturdidas con 
a qu ella  aparición repentina, se olvidaron por un m o­
m ento del m al tiem po para volverse á  m irar á la  no­
ble  joven. E l carruaje seguía corriendo, A lb erto  tro­
tando, pero ya  in qu ieto  y  desasosegado. ¿Adónde 
podría  ir R en ata  á  sem ejante hora sin q u e  le  a co m ­
pañaran su padre ó su  herm ano, sobre todo cuando 
los pastores y lo s leñadores más intrépidos buscaban 
un refugio en sus respectivas chozas? R en ata  venía 
d e  la  Casa Gris, á  n o  dudarlo, y parecía  q u e  trataba 
de atravesar la  landa en toda su longitud; carrera 
penosa y casi im p racticable  en un tiem po tan  crudo. 
¿Q u é m otivo podía h aber tan  urgente para hacerla 
q u e  prescindiese de aquel m odo de la tempestad, 
del frío y de lo  avan zad o d e  la  hora? Sola, sobre 
to d o  cuan do el vien to  b a cía  su m archa tan insegura; 
adem ás, R enata, que gozaba siem pre de una seren i­
dad im perturbable, se había  ruborizado al ver á  A l­
berto. E l jo ven  se h a cia  todas estas preguntas, y 
sentía q u e  el ardor de la  fiebre de la  im paciencia y 
de la  cu riosid ad  le  subía al rostro. A l  cabo  de cin co  
m inutos ya  no pudo aguantar más.

-  D isim ulad, señoras, d ijo  d e  pron to á  sus co m ­
pañeras de via je, parando al m ism o tiem po el caba­
llo ; m e veo  o b ligad o  á  dejaros ir solas hasta la Jour­
m eliere. V e o  q u e  se  m e ha roto la  cadena, y  q u e he 
perdido  e l relo j: a l salir d e l bosque ya  me pareció 
sentir caer una co sa  que d ió  en m i pie, y  sin duda 
era esto. A u n q u e  no sea m u ch o  e l valor de m i reloj, 
y o  le  ten go  en m ucha estim a porque era de mi ma 
dre, y  v o y  á  ver si le encu en tro antes q u e le cubra 
la nieve. S iento  m ucho dejaros solas; pero sentiría 
en e l alm a perder esta  alhaja por las razones q u e  he 
d icho, y  adem ás ya  estáis m uy cerca de vuestra casa.

Y  h acien do un saludo después de dichas estas 
palabras, vo lv ió  A lb erto  su caballo  y partió a l galope.

L a s  señoras de R ich er le  vieron alejarse sin saber 
lo  que pasaba.

-  ¿D ón de se ha v isto  un atolondrado co m o  este 
m uchacho?, d ijo  la  m adre; p o r ver si encuentra su 
reloj v a  á  estrellarse. A  fe m ía, querida, q u e cuanto 
más estud io  su carácter extravagante, m enos capaz 
le  hallo de ser un buen m arido. N o  tiene afición  á 
nada, no se cu id a  d e  nada, siem pre parece que acaba 
de despertarse; y s i no nos bosteza en las narices, es 
porque todavía se respeta un p oco  á  s í m ism o. ¡A  m í 
dam e M . Cham pión! E se  sí q u e  es hom bre de talen­
to; siem pre está alegre, y  parece, como dijo el otro, 
u n a pim ienta; ¿no es verdad, hija mía? A dem ás c o ­
n oce el cu ltivo  de las tierras, tom a interés en las 
co sas d e  la  jardinería, en lo que toca  á  la  labranza, 
y en la  fabricación  d e  los quesos y de la  m anteca. 
H e  aq u í un hom bre; un  hom bre co m o  á  m í me gus­
tan; un hom bre q u e  sabe h acer su n egocio  y que 
está siem pre dispuesto  á d e cir  algo q u e la  haga á 
una reír.

-  Sí, con testó  O lim pia; pero un hom bre vulgar 
hasta dejárselo de sobra.

- T a ,  ta, ta, vulgar hasta dejárselo de sobra: todo 
eso son palabras y  m ajaderías. £ 1 hom bre que á  los 
treinta y dos años de ed ad  tiene cin cuenta  m il libras 
de ren ta  y  un com ercio  co m o  e l suyo, puede estar 
seguro de ser co n sejero  general d e l departam ento á 
los treinta y  c in co ; y si á  esto se añ ad e  el casarse 
con  una m uchacha rica, ¿quién sabe si llegará á  ser 
d ip utad o más ó  m enos pronto? ¡E sto  no es tan vul­
gar, n iña míai

-  ¡Si al m enos supiera vestirse bien!, vo lvió  á  re­
p licar O lim pia.

- ¡B a h ! ,  ¡vestirse bien!; ¿qué im porta q u e  lleve 
una raya m ás ó m enos en e l chaleco? Y o  quisiera 
que M . A lb erto  no supiera hacerse con  tanta elegan 
cia  e l lazo de la  corbata, y q u e  en cam bio  tuviera una 
con ducta irreprensible. V e fd a d  es q u e  tiene unos 
herm osos ojos y  un m agnífico la  de  pecho; pero 
para casarse, n o  basta cantar bien, h ija m ía. Cuando 
yo tenía tu ed ad  tam bién se m e presentaron dos 
hom bres en q u é escoger. E n  prim er lugar, tu  padre, 
q u e estaba ya bastante gordo y  dem asiado encarna 
do, y  un depend ien te de papá, hom bre m uy rom án, 
tico, llam ado O sw ald, q u e  tocaba m uy bien la  gui 
tarra. T e  con fieso  q u e  este últim o m e gustaba más 
q u e tu padre, p ero  tuve e l buen sen tido, en últim o 
resultado, de preferir á  R ich er, por más q u e  su  ab. 
dom en fuese dem asiado para su  edad; y en verdad 
que m e salió perfectam ente. M erced  á  esta prudente 
determ inación, nos hallam os hoy aq u í añadió  seña­
lando con  el d ed o  á la  b lan ca fachada de su palacio,

-  Pero, ¿ha sid o  en realidad para ir á  buscar su 
reloj?, d ijo  O lim pia  pensativa; y d irigiendo ya su c a ­
ballo  h a cia  ia  gran  verja  de la  entrada, anadió: ¿ha 
sido por ir á  b u scar su  reloj por lo  que M . M aucroix 
se h a  separado d e  nosotras tan precipitadam ente? 
¿N o acabam os de encontrarnos co n  la señorita R e ­
nata? P o r  cierto  q u e  la  ha saludado co m o  á  una rei­
na. S i supiera que es suficiente lo co  para distinguir 
á esa salvajina sin dote, á  esa vizcon desa arruinada, 
desde lu ego  le  volvía  la espalda y m e casaba con 
Cham pión.

-  ¡E stá  fresca la  vizcondesa!, d ijo  la viu da d e  R i 
cher; ¡pues n o  faltaba más! E n ton ces, es seguro que 
el buen M . G irau d  se m oría d e  repente de un a c c i­
dente ap op lético  en cu a n to  llegara á  su n oticia  la 
calaverada del señorito. ¡Pobre hom bre! Jam ás ten­
drá su sobrino en to d o  su cuerpo la  vigésim a parte 
de disposición  q u e  é l en la yem a d e  su  d ed o  m e­
ñique.

Y  después d e  decir la  viu da de R ich er tan estram ­
bótica y rim bom ban te  sentencia, m adre é h ija  se

apearon del carruaje, y  subieron á  secarse y  calen* 
tarse delante de una buena lum bre.

E n tretan to  A lb erto , lanzándose á 'tra vé s  de la  lla­
nura, se dirigió á escape hacia e l s itio  por don de 
había desaparecido R enata; pero se había apartado 
del cam ino y corría por entre la m aleza para no re­
velar á la  jo v e n  su indiscreción  y su tem eridad. B ien  
pron to la  descubrió  que seguía andan do m uy depri­
sa p o r la  landa, sin tem or á  la m ucha n ieve que caía  
ni á  los rem olinos q u e  ésta  hacia, azotada p o r el 
vien to  en torno suyo.

Según  pudo A lb erto  com prender por la  d irección  
q u e  llevaba, la  señorita M arcilles debía  dirigirse á  
una choza aislada q u e estaba a l otro extrem o d e  la 
landa, en un ligero accid en te  d e l terreno. C o m o  ha­
bfa algunos árboles al la d o  d e l cam ino, A lb erto  ató  
su cab allo  á  un o d e  e llo ;, y s iguió  á lo  lejos á  la  jo ­
ven, q u e  no tardó m ucho en entrar en la cabaña, 
cu ya  puerta se cerró  apenas R en ata  estuvo dentro.

L a  desnudez de aquella  habitación era espantosa, 
lo m ism o que su soledad, y cualquiera hu biese creí* 
do q u e estaba desierta, porque no se veía salir hum o 
por e l techo, hu ndido y abierto  la  m itad d e  él. E l 
viento, encarnizado con tra  aq u el frágil edificio, arran­
ca b a  de vez en cuan do algunos fragm entos d e l bála­
go  y  d e l m usgo m archito q u e hacían las veces de 
tejado  d e  la  choza, y  los esparcía p o r la llanura.

E l cierzo  penetraba p o r las tablas desnudas de la  
puerta, m edio caída, y las paredes d e  la choza esta­
ban  llenas d e  grietas, por las cuales penetraba igual­
m ente e l  viento. A lb erto , aguijoneado á  la  vez por 
e l  tem or y  por la  curiosidad, se acercó  á  una de 
aquellas grietas, y m iró lo q u e  pasaba en e l interior 
de la  cabaña.

Continuará.)

|LA SEDERIA S UIZA E S  L A  
M E JO R ! I

P ídanse  la s  m uestras de nuestras noveda-1 
des en negro, blanco ó color.

Eolienne Cachem ir, Shantnng. Duchee- 
e e . C repé de Chine, Cotelé, M essallne, 
H ousseline, 120 centms. de aucho¡ á partir I 
de pesetas 1,45 el metro, para Vesudoa, B lu-I 
sas, etc. así COmo B lu sas y Vestidos bo rd a - ¡ 
dos, en batista, lana, h ilo y  seda. ¡

Vendemos nuestras sedas, deaolidezgaran -1 
tizada, directam ente á los conanmidorea, 
franco de aduan a y  portes á  domicilio

Schweizer 4  Co., LÚ CEM E L 10 (Suiza)
BxpwÍACi(ñi de PrfmeedoTts de la R tíil Casa

R E C E T A  U T I L

F lo res  de saúco y  de  n oga l

S o n  las dores de saúco y  las d e  oogal dos produccioces 
vegetales que deben encontrarse en todas las casas por el fre­
cuente uso en pro de la  salud.

Las flores de saúco se encuentran p or todas partes; basta 
recogerlas, hacerlas secar y  conservarlas en unas cajitas de 
m adera, preservindoU s d el aire y  d e  la  humedad, E n  los ca­
tarros pertinaces, constipados, e tc ., la fior de saúco constituye 
e l m ejor sudorífico que se conoce. U na infusión m uy caliente 
de estas fiores con un poco de azúcar constituye nn  m edica­
mento baratísim o y  en sumo grado eficaz. E n  e l caso de que 
no guste esta infusión, se le  puede añadir una 6  dos cuchara­
das d e  aguaid ieute. M eterse en la cam a, cubrirse bien y  m u­
cho cuidado con las corrientes de aire,

P o r lo que concierne á las hojas de nogal, la  m ejor época 
para la  recolección es hacia  m ediados de Julio. L a  infusión de 
las h o jas de nogal sirve para fortalecer la  debilidad constitu­
cional de los niños, para a liviar las molestias de los escrofulo­
sos y  para evitar y  expeler las lom brices. L a  infusión d e  las 
hojas de nc^al es uno de los me¡ores tónicos que se conocen, 
y por consiguiente devuelven el apetito i. los niños desganados 
y vencen la  debilidad orgánica de los raquíticos. U n  vasito de 
infusión fría de hojas d e  nc^al, tomado una hora antes de c a ­
da com ida, producirá efectos verdaderam ente sorprendentes. 
E n  este caso, se recom ienda tomar la infusión con m uy poco 
azúcar. L a  cosecha de las hojas de nogal se puede hacer del 
modo siguiente: se  recogen las mayores y  las m ás sanas d el ár­
bol, se hacen secar al sol y  se conservan en cajas de m adera ó  
en sacos de te la  m uy espesa.

E l  lugar m ás á propósito para conservarlas son las cocinas, 
teniendo especial cuidado en preservarlas de la luz y  de la  h u ­
medad.
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E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a
N Ú M E R O  6 7 4

Todas las ENFERMEDADES del PECHO
T IS IS ,  R E SFR IA D O S  D E S C U ID A D O S  

B R O N Q U IT IS  A G U D A S a C R Ó N lO A S ,  GRIPES,etc.
se  cu ra n  rad icalm en te con las

...... ________^  - « / o
>  —  l» I I  A ST ÍfB ÍLlW l —  43

^LA LECHE ANTEFÉLICA^
ó  X - i e c l i e  C a x x d é E

Gapsiilinas GlinaiFosíotal
_  ■ 1      _ 1 _ J__ ______   -  _

p u r a  6  m e c c la d a  c o n  a g u a ,  d la lp a  
P E C A S, L E N TE JA S, T E Z  A S O L E A D A  

A  S A S P D L U D 0 8 . T E Z  B A B SO B A
A R B U O A S  p b e c o c e b____________

’ k , E F LO B ESCEN CIA B  
 B 0 J B C E 8 .  „ v 0 3 ^ > , V

Único tratamiento racional, completo y  realmente eficaz 
de ¡as Aíeooiones de las Vías Respiratorias.

C o m b ate los Fenóm enos inflam atorios.
D e sca rta  todo p eligro  de com plicaciones.

R e sta b lece  la s  fuerzas del enfermo.

a Desde que em pleo e l F O S F O T A L ,  no he 
registrado una sola defunción p o r enfermedades
del pecho. ))

0 £  V C N T A  C N  T O D A S  
L A S  B U E N A S  F A R M A C I A S .

D ' G O RG O N, de la Facultad da Msdio ina de París,
6. B u e  d e  M é z ié r e s ,  P A B Í S , l!8i

\ P a r ^ » r i b i ^ ^ u é t ^ x p U c a U c o ) T ^ k ^ w D a P ^ ñ ) b a ñ a J ^ ^ i r ñ i \  
' . los 8 e ñ o r ¿  B A S C A N  S  y  S A L I N A S ,  1 1 1 .  C la r is ,  B a r c e lo n a .  I

LOS o o lo r e s . r c T m m s ,  
lSUppRES$loafES DE 1^5 

M E t l s T R U O j

. o . S É Q in N  PA R IS
\ U4, Ra. íí-Ho«orí, 1Í5«
?Í0DRS fflunflciRs yllR oouiR jM

Veroaflero HIE R R O  Q  U EV E N  N  EANEM IA £1 maiACfJ^y «con&m/co, «J unleo I n t tU f i t l t .—  e t B r t f  V .r0 t0 .fo . 14.B. B e a u x -A r ti. Paria.

Laa
Personas que conocen las

P X X ^ X > O R . A . S
D E l_  D O C T O R

DEHAUT

r Y - ^ E M l A ^
, o a £> N E U R A g T E N , , ,  '----------------------A r ,s ,^

T o d o s  l o i  M é d i c o s  p r o c l a m a n  q u e

. VINO» q e s CHIENS
í  la Hemoglobina

CURAN s ie m p r e

r ) B  F A J R I S

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco n ie l cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñcantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y  la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­

ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación ■* 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario.

l N F L U E N Z A / ^ \  R A C H I T I S  
A N E M I A  ^ l U f \  C LO R O S ISVINO

I S T i l iG E M E i lJ e F a im
E S C R IT A  P A R C IA L M E N T E  

POR R E P U r A Q O S  P R O FES O R E S  F R A N C E S E S

^ A R O U D '
C A R H E - D H I I I A - H I E R R O * )

EOicíóaprofustmeziteiluítrada con reprodac* 
cienes 4a róáicea, mapas, grabadoay facsinsílaa 
de manascritos importan tea, á- 60  céntímoa 

coaderno de 32 págínaa

E l  m á s  p o d e r o s o  R e g e n e r a d o r . MONTANER Y SIMÓN, EDITORES

ROBBOYVEAU-IAFFECTEÜR'
P A P E L  WLINSI

Soberano rem edio p ara  rápida 
curación  de la s  AfeCCÍOneS ÜBl]

  pecho, Catarros, Mal de gar- \
ganta. Bronquitis, ResTriados, Romadizos, de ios Reumatismos, 
Dolores, Lumbagos, e tc ., so años del m ejor é x ito  atestig u an  la  e fica cia  de I 
este  poderoso  d erivativo  recom endado p o r lo s prim eros m éd ico s d e  P a r ís -1

B lT iíg ir  J *  F ir r a s i  'W ZaX N 'SJ.
D e p ó s i t o  e n  t o d a s  l a s  B o t i c a s  t  D s o o c e b i a s .  —  P A R I S .  3 1 ,  R u ó  d e  S e l n e .

Célebre Depurativo Vegetal 
EXIG IR E L  FR A S C O  LEG IT IM O

Tendeae en cena de J.FERSE,&nui»CB>. 
X» SnceMT d« ^

BoTvaAU’ LAFPECTscn.

PJ^TE EPILATUIIIE

y

(

l a p .  i > a  M o n t a n b r  v  S i m ó n
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